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INTRODUCCION 

La Hoja objeto de estudio está enclavada en la provincia de Zamora 
al N de la capital, y comprende la zona norte de la misma. 

Las mayores dificultades presentadas en esta Hoja es la horizontalidad 
de las formaciones que condiciona la falta de buenos afloramientos, así 
como los abundantes cambios de facies, y la falta de fauna en estos depó­
sitos, lo que impide una acertada datación de las mismas y por consiguiente, 
una adecuada relación entre ellos. 

La red fluvial está formada por el Duero y sus afluentes Valderaduey 
y Algodre. El Duero con carácter meandriforme, discurre sobre sus propios 
aluviones en dirección este, paralelo al borde sur de la Hoja. Sus afluentes 
corren de NE a SW aprovechando posiblemente fracturas del zócalo. 

En general la Hoja comprende terrenos terciarios excepto los pequeños 
manchones paleozoicos del borde occidental de la Hoja. 

El Paleozoico está constituido por el complejo metamórfico Pre-ordovícico 
y las cuarcitas y pizarras del Skiddawiense. 

Los materiales terciarios ocupan la mayor extensión de la Hoja; están 
formados por ritmos detríticos cuyos componentes son conglomerados, 
areniscas y limolitas separadas por cicatrices erosivas. En algunos casos 
las intercalaciones de calizas adquieren cierta importancia. 

ES"rRATIGRAFIA 

1.1 PRECAMBRICO-CAMBRICO (PC-CA) 

Se ha atribuido a este período los afloramientos que aparecen en el 
extremo Suroccidental de la Hoja y que se extiende por Zamora (13-16), 
Pereruela (12-16) y Carbajales de Alba (12-15). 

3 



Está constituido por esquistos arcillo-micáceos de tonos verdes oscuros 
con intercalaciones de cuarcitas, siendo estas últimas tanto más abundantes 
cuanto más nos acercamos a la unidad superior. Hacia el Suroeste (Hoja 
de Pereruela, 12-16), los esquistos se hacen más satinados debido a la 
recristalización de minerales arcillo-micáceos. 

Están compuestos prinCipalmente por minerales arcillosos (illitas) con 
cuarzo, sericita, clorita y óxidos de hierro como accesorios. En cuanto a 
los niveles cuarcíticos son, en general, cuarcitas areniscosas con cuarzo 
como componente fundamental; sericita, feldespato potásico y plagiocla­
sa como subordinados; y circón, turmalina y óxidos de hierro como 
accesorios. 

La serie está fuertemente afectada por la esquistosidad SI que en toda 
la zona es sensiblemente paralela a la estratificación. 

1.2 ORDOVICICO 

1.2.1 ESQUISTOS ARENOSOS CON NIVELES CUARCITICOS (01) 

Sobre la serie anterior, aparecen esquistos arenosos pardos, a veces 
micáceos, que alternan con delgados niveles de cuarcitas. Los esquistos 
son silíceos, de tonos claros, grano muy fino y compuesto por cuarzo, mos­
covita y clorita. El porcentaje de cuarzo es variable, pero normalmente 
muy alto. 

En cuanto a los niveles cuarcíticos, su composición, en líneas gene­
rales, varía de muro a techo, haciéndose tanto más puras cuanto más 
alto nos situamos en la serie, llegando a dar más del 90 por 100 de 
cuarzo. Quedan restos de matriz sericítica muy silicificada que individualizan 
parcialmente los granos de cuarzo, como accesorios aparecen circón y 
turmalina. 

1.2.2 SKIDDAWIENSE. CUARCITAS (012) 

En tránsito gradual desde la serie anterior aparece un tramo muy cons­
tante en este área del Macizo Hespérico, integrado por cuarcitas claras, 
amarillentas, de grano fino. Están bien estratificadas en bancos de 1 a 2 m. 
e intercalan delgados niveles de esquistos arenosos. 

Contiene abundantes restos orgánicos (pistas), así como estructuras 
sedimentarias, especialmente estratificaciones cruzadas. En la Hoja de Car­
bajales de Alba (12-15) se ha encontrado Cruciana (urcífera, C. rugosa, 
Vexillum y Scolithus, que permiten asignar el tramo al Skiddawiense, pudién­
dola correlacionar regionalmente con la cuarcita de .facies armoricana., si 
bien en este área no aparece con la típica facies . 
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En general. con textura granoblástica-areniscosa. est<Í.n compuestas por 
cuarzo como mineral principal. y sericita. turmalina y circón como accesorios. 

los delgados niveles esquistosos que intercalan son de composición 
análoga a los descritos en la serie inferior, y contienen, muy esporádica­
mente, lechos muy delgados de hierro sedimentario. 

En cuanto a la potencia total de la serie, no sobrepasa los 80 m. no 
obstante aparece con una anchura de afloramiento grande debido al fuerte 
replegamiento que la afecta. 

1.2.3 FllITAS PELlTICAS (OZ.3) 

Este tramo, correspondiente al Ordovícico Medio y Superior está inte­
grado por una monótona y potente sucesión de pizarras de tonos claros 
en la base, que pasan rápidamente a negruzcas-azuladas y de aspecto sati­
nado. en las que son frecuentes los cristales de pirita. 

Localmente dentro de esta unidad se intercalan algunos niveles más 
silíceos que destacan en el relieve. Hacia el techo la serie va haciéndose 
más arenosa y adquiere tonos pardos y verdosos, conteniendo en alguna 
ocasión cantos dispersos de cuarcita de hasta 10 cm. Estos niveles ya habían 
sido citados por MATTE en su zona IV, como techo del Ordovícico. 

la formación aparece muy plegada. En la zona en que aparece mejor 
representada, sobrepasa los 500 m. de potencia. 

1.3 PALEOGENO 

1.3.1 PRE-LUTECIENSE (PAlEOCENO-EOCENO INFERIOR) 

Se utiliza este término cada vez que se refiere a los depósitos tercia­
rios que se hallan por debajO de los niveles faunísticos del luteciense. 
y en los que la falta de documentación paleontológica, impide una datación 
más precisa. 

Estos materiales se encuentran situados en la parte occidental de la 
Hoja, discordantes sobre los materiales paleozoicos. Dentro de ellos se han 
identificado los siguientes tramos. 

1.3.1.1 
A-Aa 

Areniscas (T cL2 J 

El terciario basal en este borde de la cuenca está representado por 
materiales detritícos: Cantos de cuarzo fundamentalmente. y en menos pro­
porción cuarcita. pizarras y liditas. unidos por un cemento ferruginoso de 
intenso color rojo oscuro. Estos materiales forman parte de una costra 
ferralítica que fosiliza un relieve paleozoico. los materiales paleozoicos sobre 
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los que se apoya la costra, muestran una intensa zona de alteración. El 
espesor de la costra así como la textura varía de unos puntos a otros; 
en el NO de la Hoja (Montamarta) es un conglomerado de hasta 10 m. de 
espesor, mientras que al sur de la Hoja (cercanías de Zamora) es de grano 
más fino y de unos 3 m. de espesor. 

Estas costras son semejantes a los suelos que en la actualidad se desarro­
llan bajo los climas tropicales húmedos en Africa (DOUCHAFOUR, 1970). 

Encima de esta costra, y disconforme con ella, se encuentran unos 
depósitos detríticos, de color predominantemente rojo, que están formados 
por tramos conglomeráticos y areniscosos mal estratificados y muy mal 
calibrados. Estos tramos están separados por superficies erosivas y presentan 
en su interior numerosos paleocauces. Poseen una granoselección positiva 
muy grosera, apreciéndose en alguno de ellos el paso de conglomerados 
y arenas. Estos niveles poseen lentejones de areniscas conglomeráticas cuyo 
cemento es silíceo; hacia el techo de la formación estos lentejones son 
más abundantes. El espesor de la formación es variable, oscilando de 15-20 
metros apreciéndose su aumento hacia el sur de la Hoja. 

1.3.1.2 Areniscas silíceas y conglomerados (Tsc:~:a ) 

Sobre los materiales anteriormente descritos se sitúan los niveles silici­
ficados, que alcanzan el mayor espesor visible en Zamora capital, aproxi­
madamente 15 m., decrece el espesor hacia el norte de la Hoja. Es carac­
terística de esta formación el cemento silíceo que ya citaron GIL y MAES­
TRE (1880) y PUIG y LARRAZ (1883), el primero en la provincia de Salamanca 
y en la de Zamora el segundo, llamando "porcelanitas» a este tipo de rocas. 

Esta formación está compuesta por una alternancia de ritmos detríticos 
separados por superficies erosivas que poseen granoselección positiva. Los 
ritmos comienzan por conglomerados y terminan por areniscas, aunque es 
frecuente encontrar en el techo de los mismos, limos arenosos. Aunque 
predominan estas secuencias granodecrecientes se encuentran también algu­
nos tramos, fundamentalmente hacia el techo, que presentan granoselección 
negativa, comenzando entonces los ritmos con areniscas de grano fino y con 
estratificación cruzada y terminando en conglomerados con lentejones de 
material más fino. Los cantos de estos últimos a veces están alineados. 

1.3.2 

1.3.2.1 

LUTECIENSE 
Ab 

Margas y limolitas (Tc2 ) 

Estos niveles ocupan una gran extensión en la Hoja. Se encuentran dis­
conformes encima de los niveles silíceos. Son una alternancia de areniscas 
de grano fino, limolitas y margas de tonos gris verdosos. Dentro de estos 



niveles se intercalan lechos calcáreos que hacia el techo se van haciendo 
más frecuentes y con mayor potencia. La formación posee un espesor va­
riable. siendo la máxima potencia observada 20 m. en los perfiles realizados 
en las proximidades de Cubillos. 

Presenta una notable variación en sus características texturales; hacia 
el Oeste, en las cercanías de Roales del Pan, donde esta formación se 
acuña. predominan los niveles arenosos sobre los demás. En Cubillos donde. 
como ya hemos dicho, posee el máximo espesor, predominan las margas 
y limolitas, al mismo tiempo que las intercalaciones calcáreas son más fre­
cuentes. Las limolitas presentan generalmente laminaciones debidas a ripples. 
Hacia el Este. en Benegiles y Coreses de nuevo predominan los tramos 
arenosos sobre las IImolitas y margas. 

En esta formación, como ya se ha citado anteriormente. se han encon­
trado restos de quelonios y peces que dan una edad comprendida entre el 
Eoceno Medio y Superior. 

Ab 
1.3.2.2 Calizas (TCc2 ) 

Afloran en las cercanías de Cubillos. El paso de la formación anterior 
es gradual. Esta formación posee 20 m. de espesor pero desaparece late­
ralmente muy rápidamente. 

Se trata de calizas micríticas cuyos componentes son generalmente intra· 
clastos. Los fósiles son muy escasos apareciendo escasos fragmentos de 
moluscos y algunas valvas muy finas de ostrácodos. Los detríticos que se 
han observado son fundamentalmente cuarzos subredondeados, micas, óxidos 
de hierro, turmalina y pequeños granos de dolomía. 

1.3.2.3 Rihnos detríticos areniscosos (Tc~b;'c) 

Por encima y disconformes con las limolitas y margas de Cubillos se 
encuentran unos 25 m. de alternancia de areniscas de grano grueso y color 
rojo. con abundantes estratificaciones cruzadas y paleocauces, con limolitas 
laminadas y de tonos abigarrados. El perfil más completo en estos niveles 
se ha realizado en Benegíles. en la margen izquierda del río Valderaduey. 
Estas capas pasan lateralmente hacia el Este a una sucesión de ritmos sepa­
rados por cicatrices erosivas. Los ritmos tienen carácter granodecreciente 
y sus componentes son areniscas conglomeráticas de color ocre con cantos 
blandos en la base y estratificación cruzada y laminación paralela y por 
último a limos pardos con bioturbación. 

Es de destacar el aumento de tamaño del grano hacia el techo de la 
serie. En la parte basal predominan los componentes de grano fino, mientras 
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que hacia el techo son más abundantes los términos gruesos, apareciendo 
conglomerados de hasta 15 cm. de tamaño máximo en la base de los ritmos. 

La formación, con estas últimas características, tiene un espesor visible 
de 60 m. y aflora al este del río Algodre, siendo el perfil más conocido el 
realizado en el Teso de la Geroma al norte de Fresno de la Ribera. 

1.4 NEOGENO 

1.4.1 CONGLOMERADOS, ARENAS Y ARCILLAS. NIVELES 
B 

TRAVERTlNIZADOS (Te) 

En la parte oriental de la Hoja, esta serie aparece por encima de la 
cota 760 y en una considerable extensión se mantiene en este nivel. Es 
aquí donde los niveles detríticos aparecen formados por los detritos más 
gruesos, con conglomerados de gravas y bolos, arenas y arcillas de tonos 
muy rojos y niveles travertinizados intercalados e importantes. 

Al oeste del río Valderaduey, aunque la serie mantiene su carácter detrí­
tico, este se hace más fino, disminuyendo los conglomerados y aumentando 
las margas e incluso los limos. Esta serie es claramente erosiva hacia el 
norte de la Hoja de Coreses, situándose sobre la formación de limos. En 
cambio al sureste y en la Hoja de Zamora, donde la serie de ritmos detrí­
ticos está completa, el tránsito hacia estos conglomerados es menos brusco. 

B 

1.4.2 MARGAS Y ARENAS MARGOSAS (Te m) 

En el extremo norte de la Hoja de Ca reses y con extensión y potencia 
Ab-Ac 

muy escasa, aparecen sobre la formación TC2-2 unos materiales margosos y 
detríticos de colores marrón claro y ocre, que han sido cartografiados en 
extensiones de mucha mayor amplitud en las Hojas situadas al norte. Se 
atribuyen a la llamada formación de Tierra de Campos. En la Hoja de Coreses 
no puede verse ningún corte o afloramiento que permita dar una descrip­
ción precisa de la serie estratigráfica; la potencia es muy débil y se presenta 
casi como un ligero recubrimiento. 

1.5 CUATERNARIO 

Se consideran como Cuaternario, las terrazas, los glacis superficiales, 
los conos y derrubios de ladera, los sedimentos eólicos y aluviales, también 
los sedimentos detríticos groseros claramente Cuaternarios aunque no bien 
diferenciados. 
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1.5.1 TERRAZAS (OT1, OTz, Oh OT4, OT5) 

Se han identificado tanto en la ribera del río Duero como en las de sus 
afluentes, varios niveles de terrazas. Para distinguirlas se han enumerado 
a partir de la inferior, situada junto al río principal y denominada TI. 

OTl.-Está situada junto al río Duero en una altura que oscila entre 3 
y 8 m. 

Son depósitos de aluviales geológicamente bastante recientes y que en 
temporadas de intensas precipitaciones pueden ser inundadas en parte por 
los afluentes del Duero. 

OT2.-Su altura sobre el río oscila entre 10 y 15 metros, presenta mayor 
desarrollo junto al cauce de los ríos Valderaduey y Salado que junto al Duero. 

OT3.-Está bien definida, aunque no tiene gran extensión. Su altura rela­
tiva oscila entre 25-35 m. sobre el río Duero. 

OT4.-Formando un escalón entre el anterior y el nivel superior de terra­
zas existen varios retazos de una terraza emplazada 45 y 55 metros del 
río Duero. 

OT5.-Es el nivel superior y corona el cerro de las Viñas al Norte de 
Coreses. Se sitúa por encima de los 60 m. y tiene una representación y 
extensión considerables. 

1.5.2 CONOS Y DERRUBIOS DE LADERA (OD) 

Aunque son abundantes en la mitad oeste de la Hoja, no son fácilmente 
reconocibles debido a la gran semejanza con los materiales detríticos y 
terciarios a los que recubren. Son generalmente depósitos arcillosos y algo 
arenosos cuya potencia oscila entre 1 a 4 m. 

1.5.3 GLACIS DE DEPOSITO (OG) 

Se forman generalmente en las laderas de los cerros de escasa pen­
diente, a cuyo pie se extienden amplias llanuras, cuyo desnivel es también 
suave. El tipo de materiales que los forman es semejante a los anteriores, 
o sea arenas finas y arcillas con algunos cantos dispersos. Su potencia es 
siempre escasa. Hay varias superficies a distintos niveles recubiertas por 
este tipo de depÓSitos arcillosos que en muchos casos debido a su poca 
importancia no se han cartografiado. La mayor extensión de este glacis 
se alcanza al oeste de Zamora. Es interesante hacer const3r que la mayor 
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parte del área que se define como Neógeno y abundantes zonas al norte 
de Zamora. están afectadas por un ciclo erosivo sedimentario de edad Cua­
ternaria o plio-Cuaternaria. durante la cual se han tallado. sobre los materiales 
también detríticos. e incluso sobre los paleozoicos. extensas superficies de 
tipo glacis. sobre las que se han desarrollado. con importancia desigual 
según las áreas y los distintos niveles de erosión. horizontes edáficos muy 
desarrollados. de tonos rojizos y pardos. sobre los cuales. a veces. yacen 
delgadas películas de material arrastrado de carácter detrítico grueso. 

1.5.4 CUATERNARIO INDIFERENCIADO (O) 

En el extremo occidental de la Hoja aparecen unos depósitos detríticos 
de tipo grosero mal clasificados y cementados. Están depositados sobre 
materiales terciarios e incluso sobre materiales paleOZOiCOS en la Hoja de 
Carbajales de Alba. 

1.5.5 DEPOSITOS ALUVIALES [OAL) 

Los depósitos aluviales ocupan el fondo de los amplios valles excavados 
por los actuales cursos de aguas. 

2 TECTONICA 

Debido a que la mayor parte de la Hoja está ocupada por materiales post­
orogénicos. y solamente en la parte más occidental afloran series afectadas 
por deformaciones importantes. hemos tomado datos de las Hojas situadas 
al Oeste y Suroeste. realizados por el mismo equipo de trabajo. 

El estilo tectónico. en esa zona responde a las deformaciones. en algunos 
casos acompañadas de metamorfismo. que han sufrido los materiales exis­
tentes en la misma durante las distintas fases que los han afectado. Todas 
las deformaciones observadas responden a la Orogenia Hercínica. 

Fase I 

Esta fase. de dirección proxlma a N 1250 E. da lugar a pliegues isocli­
nales vergentes. desarrollando una esquistosidad de flujo paralela a la estra­
tificación (So). Este paralelismo es evidente en la parte más suroccidental 
de la Hoja. en donde aparece una alternancia de niveles pelíticos con 
otros de granulometría más grosera. 

El acentuado carácter isoclinal de los pliegues. unido al desarrollo de 
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la fuerte esquistosidad de flujo, se manifiesta en la serie con un estilo 
tectónico de tipo similar, que provoca un fuerte adelgazamiento de los 
flancos y estira las charnelas llegando incluso a hacerlas desaparecer. Excep­
cionalmente, éstas pueden observarse en algunas estructuras menores. 

Todo esto da lugar a que sea difícil calcular la potencia real de las 
series debido tanto a las repeticiones en las mismas, como a la ausencia 
de criterios de polaridad. 

Esta fase va acompañada de un metamorfismo, cuyo gradiente aumenta 
en dirección SO, llegando a alcanzar la isograda de la estaurolita {Hoja de 
Pereruela, 12-161. 

Fase 11 

La segunda fase es coaxial con la primera, dando pliegues de plano axial 
subvertical con una ligera vergencia al SO {buzamiento 85° NEJ. 

La consecuencia de estos esfuerzos es un acentuamiento de las estruc­
turas ya existentes, produciendo desde grandes pliegues, hasta un microrre­
plegamiento que puede originar una esquistosidad de crenulación (S2) en 
los niveles menos competentes. Estos mismos esfuerzos en determinadas 
zonas producen fallas inversas, que provocan ocasionalmente una esquis­
tosidad de fractura asociada a las mismas, siendo de carácter local y mani­
festándose sólo en el labio hundido. Las grandes estructuras producidas 
por esta segunda fase, dan lugar a pliegues simétricos con flancos cuyo 
buzamiento varía de 40° a 60°. La interferencia de la SI con la S2 en las 
zonas donde ésta última aparece, se manifiesta por una alineación (L2) que 
presenta una vergencia generalizada NO de unos 10°. 

Fase 111 

La tercera fase, de muy poca importancia, no desarrolla ningún tipo de 
esquistosidad; provoca únicamente un suave plegamiento de amplio radio, 
y dirección próxima a N 50° E dando lugar a un ligero alabeamiento en los 
planos de esquistosidad SI. La vergencia de la L2 descrita puede estar en 
relación con esta tercera fase, ya que al ser subortogonal con las dos ante­
riores plegaría los ejes de las mismas (paralelos a L2). 

Posteriormente el área debió funcionar como un zócalo más o menos 
rígido, en el que únicamente se producirían fracturas, las cuales probable­
mente condicionan la forma de las cuencas terciarias. Estas fracturas del 
basamento quizá hayan podido actuar en épocas más o menos recientes 
y estén en relación con la red fluvial actual. 

En cuanto a los sedimentos del Terciario en este área, presentan un suave 
buzamiento generalizado hacia el NE, que puede estar provocado por un 
basculamiento del basamento. Este basculamiento hacia el NE del zócalo 
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paleozoico hace buzar en el mismo sentido los depósitos sedimentarios ter· 
ciarios a excepción del glacis superior, que está bastante horizontal; este 
hecho permite datar el basculamiento como anterior o contemporáneo al 
depósito de esta formación erosiva. Además del basculamiento, el zócalo, 
está escalonado por una serie de fracturas en general orientadas NO·SE; 
estas fracturas dan lugar a notables escalones que elevan la base paleozoica 
hacia el noroeste de la Hoja, condicionando las direcciones de muchos de 
los ríos. 

También la cubierta terciaria ha sido afectada por estos hundimientos, 
observándose ciertos escalones que la erosión ha nivelado posteriormente, 
aunque sitúan en el mismo nivel a estratos no contemporáneos. 

3 HISTORIA GEOLOGICA 

Por la poca representación de materiales paleozoicos en la Hoja, la His­
toria Geológica se refiere a las cuencas terciarias, ya que en el capítulo 
anterior se ha descrito la evolución tectónica del Paleozoico. 

Los datos de campo obtenidos durante el levantamiento de las series 
estratigráficas, así como el estudio de las muestras recogidas muestran una 
serie de características que apuntan la génesis de estos depósitos. 

Los primeros depósitos correspondientes al pre-Luteciense que fosilizan 
el relieve paleozoico son los correspondientes a la costra ferralítica; indican, 
por las características que presentan: intenso color rojo, estratificaciones 
cruzadas, paleocauces, subredondeamiento de los cantos, un corto transporte, 
así como el posterior desarrollo de procesos edáficos. 

Los depósitos situados por encima de la costra, presentan una distribu­
ción caótica, se trata de areniscas conglomeráticas separadas mediante cica­
trices erosivas. Todo esto nos indica un medio de deposición de elevada 
energía. Las medidas realizadas en las estructuras muestran una gran dis· 
persión en cuanto a las direcciones de aporte, por lo que se supone que 
estos sedimentos corresponden a un sistema de abanicos aluviales. 

Hacia arriba, en los niveles silicificados de Zamora se encuentran se­
cuencias fluviales típicas de un sistema anastomosado. Dado que estos siste­
mas son frecuentes en las zonas distales de los abanicos, se supone un 
retroceso en la cabecera de los mismos hacia el oeste. 

Estos abanicos se formarían en un clima árido y a causa de una diferencia 
de relieves pOSiblemente por fracturación. 

Las alternancias de limolitas y margas de Cubillos de tonos grises y ver­
dosos, con laminaciones debidas a ripples, cantos blandos en la base de los 
tramos arenosos y paleocauces, así como lechos delgados de calizas, indican 
un ambiente intermedio entre fluvial y lacustre. 
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Las calizas micríticas de Cubillos, texturalmente son wackestones. Poseen 
intraclastos con porosidad fenestral, así como fragmentos de algas rotos, y 
junto a los cuarzos detríticos subredondeados se presentan pequeños granos 
de dolomía. Esto implica unas condiciones lacustres, con una salinidad anor­
mal de las aguas. La existencia de aloquímicos como los intraclastos, con 
poroSidad fenestral, dolomíticos y la presencia de fragmentos de mallas de 
algas implican unas condiciones de desecación por lo que las condiciones 
lacustres debían de ser intermitentes. 

Ab~Al 
Las areniscas superiores (T c2.2 ) presentan una sucesión de secuencias 

con carácter .finnig upward •. Estas se consideran ALLEN (1965), como corres­
pondientes a secuencias fluviales tanto de ríos meandriformes como anasto­
masados. La escasa extensión lateral que alcanzan estos ritmos, que en su 
mayoría los términos superiores están truncados por la cicatriz erosiva pro­
ducida por el siguiente, hace pensar que más bien corresponde a un sistema 
anastomosado. Las medidas de estructuras en estos depósitos poseen una 
gran dispersión para toda la formación. 

Se puede precisar sin embargo, unos componentes predominantes 
NO y SE. 

La parte superior de estas areniscas tiene intercalados algunos niveles 
de conglomerados de espesores siempre inferiores a los 2 metros. Las 
características de estos son similares a otros de la cuenca, cantos de cuar­
cita predominantes, matriz arenosa, y algo cementados. Estas facies indican 
períodos de mayor fuerza erosiva y de transporte desde el área madre. 

La serie conglomerática que culmina la cuenca sedimentaria, es erosiva 

sobre los niveles inferiores, en la mayor parte de la Hoja. Hacia el Este, 
este carácter erosivo no es tan evidente. El basculamiento que afecta a los 
materiales terciarios es apenas visible en esta formación, por lo que su 
depósito pudo ser contemporáneo al movimiento o posterior. Los niveles de 
caliza y caliche intercalados indican períodos de relativo reposo en la ero­
sión y precipitación de carbonatos. Las fracturas del basamento, el encaja­
miento de los ríos y la formación de los glacis debieron ocurrir en tiempos 
geológicos muy recientes. 

4 GEOLOGIA ECONOMICA 

4.1 MINERIA 

No existe ninguna explotación en la Hoja, aunque la presencia de calicatas 
en la parte basal del Terciario en las proximidades de Zamora, demuestran 
los intentos de exLracción de hierro en la costra ferralítica. 
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4.2 CANTERAS 

Se han abierto canteras, aunque hoy están abandonadas, para el aprove­
chamiento de las calizas de Cubillos, utilizadas en las construcciones del 
pueblo. 

Los niveles silíceos del Preluteciense han sido explotados para piedra 
de mampostería, muy abundante en la capital. 

Mayor desarrollo adquieren las explotaciones de arcillas para cerámicas 
como la situada en Gallegos del Pan. 

4.3 HIDROLOGIA 

Hidrológicamente, el mayor interés lo presentan los materiales terciarios, 
en los que el aprovechamiento de las aguas subterráneas está condicionado 
por la alternancia de capas permeables con las impermeables que retienen 
el agua de infiltración. Su rentabilidad es escasa pues depende de la exten­
sión lateral de estas capas. Normalmente estos caudales son aptos para 
pequeñas explotaciones. 

El mayor aprovechamiento de agua, se da en la discordancia entre el 
Paleozoico y Terciario, así lo atestiguan los pozos realizados para el regadío 
y la presencia de fuentes, como la Fuente de la Salud, en la carretera de 
Portugal, muy cercanas a la discordancia. 
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